1.1. El proceso de hominización en la Península Ibérica: nuevos hallazgos

La Prehistoria es la historia del hombre anterior a la aparición de escritos (de hace 4 a 5 millones de años al 3.000 a.C. en Egipto y Mesopotamia). En España la Prehistoria se inicia desde hace un millón de años, según la cronología de Atapuerca. Hay que destacar los siguientes yacimientos y especies:

· Atapuerca (Gran Dolina): restos de seis individuos en una cronología de hace un millón de años, con señales de haber sido consumidos por sus congéneres (canibalismo), con industria lítica de cantos toscamente tallados. Se ha considerado una nueva especie (Homo antecesor) que se situaría entre el H.ergaster y H.hedelbergensis (preneanderthales).

· Atapuerca (Sima de los Huesos): se han hallado en el fondo de una galería cárstica 30 seres humanos del género H.heidelbergensis (más de 5.000 restos). Destacan seis cráneos y una pelvis . Es el yacimiento más rico del mundo. Desarrollaron la cultura de los guijarros (Pebble Culture) y la cultura Achelense.
· Homo neanderthalensis: con origen en África hace 250.000 años, se dirigió hacia Asia y después a Europa. España fue probablemente su último refugio. Desarrolló la cultura Musteriense, en el Paleolitico Medio. Conocía el fuego, enterraba a sus muertos y era de complexión ancha y fuerte. En España destacan los restos encontrados en las provincias de Málaga, Granada y Gibraltar.

· Homo sapiens sapiens: el hombre actual es originario de África, donde surgió  hace 200.000 años. Se dirigió también a Asia y Europa, donde llegó hacia el 40.000 y convivió durante bastante tiempo con el Neandertal. Desarrolló sus culturas durante el Paleolítico superior (Auriñaciense, Solutrense y Magdaleniense. Vivía en cuevas (clima frío), su industria era variada (sílex, hueso, madera, marfil) y realizaba herramientas para cazar, pescar, tejer y adornarse. Los principales yacimientos se han encontrado en la Cornisa Cantábrica y área mediterránea (cuevas de la Cordillera Ibérica). Desarrolló un arte tanto parietal como mobiliar, con temática donde domina la fauna y los signos, y técnicas de grabado y pintura. Destacan los yacimientos de la Cornisa Cantábrica (Altamira, El Castillo, Tito Bustillo).
1.2. Los pueblos prerromanos

A la llegada de los romanos a la Península, hay un mosaico de pueblos, pudiendo diferenciar dos zonas:

1. Pueblos ibéricos o iberos: eran los habitantes de Iberia, nombre dado por los griegos a las tierras peninsulares. Eran descendientes de los grupos humanos prehistóricos en la Península. Podemos destacar los siguientes rasgos:

· Localización: hacia el sur y levante peninsular, penetrando en parte del valle del Ebro del Guadalquivir y Baleares.

· Cultura: fueron los pueblos más avanzados por sus contactos con los colonizadores desde el siglo VIII, fundando numerosas ciudades (Corduba, Hispalis, Ilici, Baza, Albacete…), contando con alfabeto propio.
· Estructura social: evolucionada, con grupos sociales según su riqueza, desde esclavos a una aristocracia terrateniente.

· Organización política: eran ciudades-estado, con forma monárquica y asambleas o consejos de la aristocracia.
· Actividades: practicaron una agricultura, ganadería y minería que les permitió establecer relaciones comerciales entre sí y con los pueblos colonizadores, haciendo uso de la moneda.
2.- Pueblos celtas: población de origen indoeuropeo que había penetrado por el norte de la Península en sucesivas oleadas (900 y 600 a.C.). Podemos destacar:

· Localización: hacia en norte, centro y oeste peninsular, así como en el  centro nororiental del Duero, donde las influencias mutuas entre iberos y celtas harán que la zona sea conocida por los romanos como la celtiberia.

· Conocedores del hierro, que lo traerán de las culturas hallstáticas de centroeuropa.

· Cultura: aunque conocían el hierro, su cultura era menos avanzada que la de los iberos y tuvieron mucha menor influencia de los pueblos colonizadores (galaicos, astures, cántabros, lusitanos…). Vivían en poblados fortificados, los castros, relacionados con la cultura de los campos de urnas de Europa y del Bronce peninsular en el NE.
· Estructura social: basada en el grupo familiar o clan, sin grandes diferencias sociales.

· Estructura política: basada en el poder de los jefes locales, asesorados por asambleas de ancianos, y con leyes basadas en la costumbre.

1.3. Las colonizaciones históricas

Protohistoria (siglo VIII-218 a.C.) es el período de convivencia entre los pueblos indígenas de la Península Ibérica y Baleares (Iberos y Celtas), con los pueblos colonizadores conocedores de la escritura (fenicios griegos y cartagineses). El objetivo de los colonizadores fue la fundación de ciudades en territorios lejanos a su patria (colonias) para vivir y explotar los recursos de la zona.

1.- Fenicios: originarios del Mediterráneo oriental, eran grandes navegantes y comerciantes. Llegaron a las costas de África en el siglo IX, fundando la colonia de Cartago. En la Península Ibérica ocuparon el sector meridional entre Cádiz y Almería, fundando las ciudades más antiguas de nuestra historia (Gades, Malaca). Su trascendencia en la Península hay que destacarla por aspectos como estos:

· Importante explotación minera en la zona: oro, plata, cobre, plomo, hierro.

· Desarrollaron la industria textil, el comercio y la orfebrería
· Intensas relaciones comerciales con los pueblos indígenas: destacaron las relaciones con Tartessos. Tartessos, según los clásicos, era un rico territorio en el Sw peninsular, con gran desarrollo agrícola, ganadero, minero y comercial.

· Introducción del cultivo de la vid y el olivo; del hierro, el torno de cerámica y la moneda.
2.- Los griegos: Originarios de Asía Menor, llegaron en el siglo VII, pero la competencia fenicia les hizo situarse en el NE de la Península. Fundaron la colonia de Massalia (Marsella) y próximas las de Ampurias (la principal de la Península) y Rhode (Rosas).

· Basaron su actividad en la producción de alimentos (aceite, vino, cereales, sal) y de tejidos (lino, esparto) y cerámica.

· Sus relaciones comerciales fueron intensas con la población indígena (íberos) y en Ampurias los restos arqueológicos nos llevan a una colonia importante.
3.-  Cartagineses:  de origen fenicio, la ciudad de Cartago intentó expansionarse hacia el Oeste a partir del siglo VI, llegando a la P.I. Pueblo más guerrero que los demás colonizadores, las ciudades fenicias se aliarán con ellos y los griegos serán derrotados teniendo que establecerse en el NE peninsular.

· Su centro de operaciones se situó entre los cabos de Palos - La Nao y Baleares, donde fundarán importantes ciudades (Cartago Nova, Akra Leuke (Alicante) o Ebussus (Ibiza).

· Tras ser vencidos por los romanos en la I Guerra Púnica (241 aC.), en la segunda guerra púnica, y con Aníbal como caudillo, el ejércitocartaginés llegó hasta la misma Roma. Pero en el año 218 a.C. llega a la Península un ejército romano para cortar la llegada de refuerzos a Aníbal.

· Finalmente los cartagineses serán derrotados en su propio territorio, Cartago, terminando la 2ª Guerra Púnica. Roma había empezado la conquista de Hispania.
1.4. Etapas de la conquista de la Península por Roma
1ª etapa: con ocasión de la 2ª Guerra Púnica (218-205):

· Tras enviar Aníbal un ejército a la misma Roma desde la Península, atravesando los Pirineos y los Alpes, en el año 218 a.C. llegan a la Península un ejército romano para cortar la llegada de refuerzos cartagineses a Aníbal.

· Los romanos fundarán la ciudad de Tarraco y desde allí iniciarán una campaña hacia el sur que irán conquistando las tierras y ciudades en manos de los cartagineses (Cartago Nova, Malaca, Gades).

· Finalmente los cartagineses serán derrotados en su propio territorio, Cartago, terminando la 2ª Guerra Púnica. Roma había empezado la conquista de Hispania.
2ª etapa: derrotados los cartagineses, Roma continua la conquista peninsular, lo que le llevó a dos enfrentamientos importantes:

· Guerra contra los lusitanos: este pueblo indígena, dirigido por Viriato, derrotó a distintos generales romanos con el sistema de guerrillas, hasta que Roma sobornó a compañeros suyos para que lo asesinaran (139 a c.). Tras su muerte Lusitania fue conquistada.

· Guerra contra pueblos celtibéricos: los romanos tuvieron que tomar ciudades fortificadas y defendidas duramente por los indígenas. Destacó la defensa de Numancia, que resistió los ataques romanos hasta que, después de asediarla durante un año y tras cortarle el suministro de agua, la ciudad capituló (133 a.C.).

3ª etapa: hacia finales del siglo I a.C., sólo quedaba por conquistar la franja norte peninsular. La conquista se completó con el primer emperador de Roma, Octavio Augusto. Del 29 al 19 a.C., galaicos, astures, cántabros y vascones fueron sometidos a la autoridad de Roma. Se iniciaba ya en todo el territorio peninsular la romanización tras haber completado la conquista
1.5. El proceso de romanización: el legado cultural


Romanización es el proceso por el que, desde el siglo II a.C., la población indígena peninsular fue asimilando los modos de vida romanos en aspectos muy diversos: estructuras económicas y sociales, lengua, religión, derecho, administración… Este proceso fue más intenso en el sur, levante y Baleares, y menos hacia el interior y norte peninsular. Podemos destacar en la romanización los siguientes aspectos:

· Administración provincial: hay tres momentos en la división peninsular:

Tras la primera división realizada durante la República romana (siglos II y I a.C.) entre la Hispania Citerior y la Hispania Ulterior, y la división durante el Alto Imperio realizada por Octavio Augusto (siglos I al III d.C.), la división definitiva se producirá con el Emperador Diocleciano en el Bajo Imperio (a finales del siglo III d.C. hasta el finales del siglo V). El territorio peninsular quedó dividido en siete provincias: Tarraconense (capital en Tarragona), Bética (capital en Corduba), Lusitania (Emerita Augusta, Mérida), Cartaginense (Cartago Nova), Baleárica (Palma), Gallaecia (Bracara Augusta, Braga) y Mauritania Tingitana (Tingis, Tánger).

· El legado cultural: la lengua (latín), fue el principal vehículo de romanización y los indígenas fueron olvidando sus propias lenguas. De origen hispano fueron importantes personalidades de la cultura romana: Séneca (filósofo estoicista),  Lucano y Marcial (poetas), Quintiliano (retórica), Columela (agronomía), Pomponio Mela (Geografía).

· La religión: Roma respetó los cultos locales y fusionaron sus divinidades con las de los indígenas (sincretismo). El culto al emperador y a la denominada  tríada capitolina (Júpiter, Juno y Minerva) era obligatorio; se introdujeron divinidades orientales como Osiris, Isis o Cibeles. Pero de oriente llegó, y empezó a competir con estos cultos, el cristianismo, convirtiéndose los cristianos en enemigos del Estado por negarse a un culto politeista. A partir del siglo IV d.C. el cristianismo fue permitido con el emperador Constantino (Edicto de Milan, 313 dC.), y con Teodosio el cristianismo se convertirá en religión oficial (392 d.C.).

1.6. La monarquía visigoda: las instituciones

1.- La crisis del siglo III d.C. y las invasiones bárbaras

· El siglo III d.C. marca el inicio de la decadencia del Imperio Romano. El comienzo de la crisis fue de tipo económico. La economía se ruralizó y se inició una decadencia urbana. Esto produjo un debilitamiento del ejército y para poder controlar mejor el Imperio, éste se dividió en una mitad oriental, con capital en Constantinopla, y otra occidental, con capital en Roma.

· Así, a principios del siglo V d.C., entraron en la Península los primeros pueblos bárbaros. Suevos en Galicia, vándalos en el norte de África tras atravesar la Península, y alanos en el centro y sur. Con la llegada de los visigodos, un pueblo bárbaro bastante romanizado, la autoridad romana desapareció de la Península, y creaban una monarquía con capital en Toledo. 

· Relaciones sociales e instituciones: los visigodos constituyeron una oligarquía militar unida entre sí por juramento de fidelidad del guerrero a su jefe –comitatus-. El rey estaba en la cúspide de la pirámide social; se rodeaba de jefes fieles –gardingos-, a los que recompensaba entregándoles grandes superficies  de tierra en usufructo. Éstos, a su vez, se rodearon de hombres fieles –bucelarios- a los que protegían y daban parte de sus tierras a cambio de fidelidad. Así pues, se estaban sentando las bases del feudalismo medieval.

· Instituciones:

· La monarquía: era electiva y dependía de la oligarquía militar y latifundista, por lo que los enfrentamientos entre facciones rivales para elegir al rey eran constantes. El rey hacía uso de dos instituciones:

· El Aula Regia: asamblea consultiva que asesora al rey 

· El Officium Palatinum, los nobles de mayor confianza del Rey y que se ocupan de los asuntos de Estado –administración, impuestos, justicia-.

· Unificación legislativa: la población goda e hispanorromana inicialmente tenía leyes distintas. A mediados del siglo VII, con el rey Recesvinto, se unificó la legislación con el Liber Judiciorun o Fuero Juzgo, que se aplicaría a toda la población.

· Unificación religiosa: los visigodos eran arrianos los hispanorromanos católicos. Para acabar con la división, el rey Recaredo, en el Tercer Concilio de Toledo del año 589, se convertía al catolicismo y, con él, la población goda. A partir de ahora la Iglesia se iba a convertir en un poder importante en el rumbo de la monarquía. 

· Caída de la monarquía visigoda: a comienzos del siglo VIII se vive una situación de crisis importante: económica, y política –facciones de nobles enfrentados para poner como rey a su candidato-. En esta situación, la facción contraria al rey Rodrigo, llamará a los musulmanes del norte de África. Estos musulmanes entraban en el año 711 y derrotaban a Rodrigo en Guadalete. En el 714 los musulmanes se habían hecho dueños de la Península.
